
Eibar, 1994 
La Sociedad Deportiva Eibar:  

“Un equipo modélico” 
 

E
 

n el plano del deporte balompédico, el equipo representativo eibarrés merece las 
máximas atenciones y elogios, en premio a su rendimiento, envuelto dentro de 
una modestia sin par. 

 
 Nuestro conjunto azulgrana lleva siete temporadas consecutivas militando en la 
segunda división “A”, y siempre avalado por unos presupuestos mínimos. En este 
capítulo, sin lugar a dudas, el Eibar viene sentando cátedra de sociedad bien equilibrada 
y administrada, en todo el ámbito estatal. 
 
 En Eibar, dicho sea, ha pasado por toda clase de situaciones, ya que incluso llegó 
a militar en segunda regional. 
 
 Quienes conocimos de cerca sus primeros años de deambular deportivo, 
podemos afirma que, tanto deportiva como económicamente, siempre estuvo bien 
dirigido. 
 
 El nacimiento del Eibar F.C. fue producto de la fusión de la Unión Deportiva 
Eibarresa y el C.D. Gallo, en 1940. 
 
 La “historia mágica del Eibar” tuvo como punto de partida una reunión 
celebrada en el “Gautxori”, entre un puñado de jóvenes eibarreses, con el árbitro Rafael 
Corpas y el federativo de Zumárraga, Eloy Casasola “Yole”. 
 
 Unos años más tarde se le tituló oficialmente como la Sociedad Deportiva Eibar, 
con colores azulgranas. 
 
 El entonces alcalde de la villa, don Justo Oria, aportó una parte importante en el 
nacimiento de este club y posteriormente en la creación del campo de Ipurúa, que 
estuvo rodeado de un sucedido trascendental, el relacionado con los cálculos de sus 
dimensiones. 
 
 A la hora de acometerse el movimiento de tierras, tuvo lugar un error 
involuntario que, en definitiva, sirvió de acicate en la trayectoria de emprender las 
obras. 
 
 De haber jugado con las cifras correctas, quizás no se hubieran aventurado a 
poner en marcha una realización de tal envergadura en aquellos años. 
 
 Después de todo esto, creemos que la afición eibarresa debe volcarse en el apoyo 
a su equipo. Mucho más de los está haciendo actualmente ya que, la verdad sea dicha, 
observamos cierta frialdad en torno a esta ejemplar sociedad balompédica, como ya 
hemos apuntado anteriormente, modelo entre las de su categoría. 
 


